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La propuesta 
de formación 

r m a 

Mario Díaz Villa* 

n e s t e docu ­
m ento p la ntea ­
ré a lgun as id ea s 
sobre las pro ­
pues tas d e l ln s­
ti tu to p a ra la 
l n ves ti gac ion 

Educa ti va y e l Desa rro l lo 
Pedagogico (!DEP), entid ad d e­
pendi e nte d e la Alca ldía Mayor 
d e Bogo tá , y sobre e l Progra m a 
d e Formac ión Pe rma n e nte d e 
Doce ntes (PFPD) . Es mi inte­
rés exp lorar in ici a lm e nte lo s 
a lca n ces d e es tos d os as pec to s 
y re lac iona rlos con la políti ca 
o fic ia l con sag rad a e n e l Dec re­
to 0 70 9 d e 1996 . Co n e l inte­
rés d e ilu s tra r a l lec to r sobre 
e l 1 DEP y s u s pro pu es tas d e 
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fo rm ac ió n pe rm a n e n te d e d o ­
ce ntes , m e re fe riré ini c ia lm e n ­
te, d e m a n e ra mu y d escripti­
va , a las p o lít icas o ficia les; e n 
segund o lu ga r. d l IDEP y, e n 
te rce r lu gM, d l Prog ra m a d e 
Form ac ió n Pe rm a n e nt e d e 
Docentes. Fin dlme nte, h a ré a l­
gun as o b se rvac ion es c ríti cas 
sobre es tos tres as pec tos. 

DE LAS POLÍTICAS ÜFICIALES 

Ld políti cd o fi c idl, e nma rcad a 
e n e l Dec reto 0 70 9 d e 1 996 
es tablece d e m a n e ra ddmin is­
trdt ivd las o ri e n tac iones, c ri­
te rios y reg las d e la form ac ión 
d e lo s edu ca d o res d e l Pa ís . As í. 
se pla ntea q u e "la form ación 
d e edu cdd o res d ebe a te nde rse 
como un co njunto d e proce­
so s y es t ra teg ids o rientados a l 
m e jora m ie nto continuo d e la 
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permanente. del IDEP 
e r m 

ca lid ad y el dese m pe ñ o de l 
d o ce n te. como profesion a l de 
la educación" (Art 2°) La for­
m aci ó n de ed ucadores se es­
tablece e n vMias categorías , a 
saber: la fo rmac ió n ini c ia l y d e 
p regrad o a ca rgo d e las Fac ul­
ta d es d e Ed u cac ió n y d e las 
Escue las :--:o rma les Su peri o res; 
la fo rm ación de pos tg rado 
cu ya res po n sabil idad e s d e las 
uni vers idades y. fi n a ln1ente. la 
fo rm a ci ó n pe r ma nen te o e n 
se rv icio "d irigida a la actua li ­
z<1ció n y e l mejoramien to pro­
fe s ional de los educadores vin ­
c ulad os al ser.·icio público". 

Un ava nce e n materi a de re­
gla m en tac ió n consiste e n que 
e l co n cep to de formación per­
m a nente trasciende la tradi ­
c io n a l "feria d e l Crédito• y se 
es tru ctura con base e n progra­
m as re lacionad os con el área 

a n e 

d e fo rmac ió n d e lo s d ocen tes. 
Otro ava n ce a p a rente m e nte 
s igni ficat ivo con s is te e n que 
los o rga ni sm os o in st ituc io n es 
d e carácter acad é mico y cie n ­
tí fico d edi cad os a la in ves ti ­
gac ión educat iva, lega lm ente 
reconoc idos , podrá n ofrece r 
progra m as de fo rmació n pe r­
m a n e nte o e n se rv icio , m e ­
d ia n te co n ve ni o co n in s ti t u ­
c io n es d e Educac ió n Su perio r 
(Art . 7° d e l Decreto 0 70 9) . 

Es ta es, en síntes is, la nueva 
h is tori a d e la fo rmació n pe r­
m an ente , una fo rmac ió n li ga­
da a la act ualizac ió n , que con ­
tem p la va ri os rubros como son 
la in ves tigació n , la innovación, 
e l pe rfecc io namie nto e n la d is­
c ipl in a, y la promoció n de los 
va lo res ét icos n ecesa ri os pa ra 
u n a formació n in tegra l. 

n t e 

El 1 NSTITUTO PARA LA 

INVESTIGACIÓN EDUCATIVA Y EL 

DESARROLLO PEDAGÓGICO 

(IDEP) 

En esta secció n m e re fe riré 
b ás icam e n te a l d ocume nto Po­
lí t icas In st it ucio n a les de l IDEP. 
En e l docu m e nto en co n tra n1o s 
la a rt iculación d e tres as pec to s 
bás ico s: po líticas , campo de ac­
c ió n y estrategias, enm a rcados 
e n e l con tex to - ho rizo n te- de 
la gra n ciudad . LQué n o s pla n ­
tea n las políticas? LDe qué son 
exp res ió n ? 

Las po lí ticas d e l IDEP permi­
te n su poner la ex isten ci a d e 
un nu evo pa ra d ig m a e n e l 
campo d e la for m ació n de 
educad ores . Es te nuevo pa ra ­
d igm a estcí ligad o a la noc ió n 
d e l m aes tro com o in te lect u ci l 
d e la edu ccic ió n y ci lci noc ió n 
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de comunidad 
científica y acadé­
mica de la educa­
ción ligada o 
articulada por 
prácticas pedagó­
gicas alternativas 
y por prácticas de 
producción de co­
nocimiento. La 
ciudad sería el 
área en la cual 
fluiría el nuevo 

11 d 

lenguaje de la transformación 
social y cultural de la escuela 
y del maestro. 

Me parece que es importante 
reconocer el valor simbólico 
que tienen las políticas ins­
titucionales del IDEP como al­
ternativas a las políticas para­
digmaticas tradicionales de for­
mación de educadores. Tam­
bién hay que reconocer la vo­
luntad política en su intento 
por conformar y por consoli­
dar un campo (comunidad) 
que posee un débil reconoci­
miento histórico en la jerarquía 
institucional de las profesiones. 

El reto de plantear unas polí­
ticas alternativas, con su cam­
po de acción respectivo, es un 
reto a los intelectuales de la 
educación en la situación ac­
tual de crisis educativa nacio­
nal: la reivindicación de espa-
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cios amplios de re­
flexión y participación 
para una posible re­
construcción de la 
práctica pedagógica, 
que a pesar de su rei­
vindicación como 
práctica cultural, se re­
dujo a experiencias, re­
flexiones y escenarios 
microscópicos diversos 
en el campo educativo 
nacional en la década 

del ochenta. 

La ciudad. lQué tiene que ver 
la ciudad en este proyecto? 
lEn interés de quién y para 
qué propósitos , la ciudad? lEs 
la ciudad el espacio educativo 
o es el espacio a educar? Estos 
interrogantes surgen dada la 
complejidad del problema. Pa­
rece que en el gran proyecto 
del IDEP la ciudad fuera un 
dispositivo estructurante de lo 
pedagógico y que la ciudad 
fuera el escenario privilegiado 
desde el cual está emergiendo 
la nueva subjetividad (sic) . 

Bien sabemos que bajo el in­
flujo de la "Teoría del Desarro­
llo" se generó la ciudad lati-

e i ó 

noamericana en un marco de 
permanente crisis de legitimi­
dad de su crecimiento, carac­
terizada por cotidianidades di­
ferentes, por un híbrido de 
contextos de acción educati­
va, por una dispersión de sus 
conflictos expresados en las 
formas más variadas de movi­
mientos sociales, culturales y 
políticos que escapan a toda 
conceptualización de la ci u­
dad homogénea, de la ciudad 
educativa, de la ciudad uni­
taria. De allí que existan 
múltiples posiciones de su­
jetos en la ciudad que esca­
pan a "posicionamientos" pe­
dagógicos homogéneos y este 
aspecto debe ser considerado 
para establecer una relación 
entre escuela y ciudad en un 
procesos de formación. 

Es importante, igualmente, re­
ferirse a los campos de acción 
institucional del IDEP. Tres lí­
neas -debieran ser preferible­
mente áreas- constituyen el 
campo de acción del IDEP. In­
vestigación educativa y pedagógica, for­
mación permanente de educadores e in­
novaciones educativas y pedagógicas. Si 
bien es cierto, debe existir una 
articulación entre estas deno­
minadas líneas, es posible pen­
sar que el exceso de tópicos en 
cada una de ellas distrae de la 
posibilidad de generar un nú­
cleo temático o problemático 
específico que constituya el 
principio conductor de la ac­
ción de formación de docentes 
innovadores e investigadores. 
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Discutir la relación entre es­
tas tres líneas -áreas preferible­
mente- , es fundamental para 
definir sus especificidades des­
de un proyecto de construcción 
de un docente nuevo. con nue­
vas competencias pedagógicas 
y sociales . que se piense de cara 
a un nuevo proyecto cultural 
y social. ligado a la afirmación 
de su indentidad . a la recupe­
ración de su capacidad de sa­
ber. a la tra nsformación de sus 
formas de construcción y ac­
ceso a l conocimiento. a la con­
solid ación de su cultura de 
participacion . También es im­
porta nte discutir estas líneas 
desde un a conceptualización 
de la pedagogía . no desde su 
espec ific id a d contextual es­
trictamente escolar sino des­
de su ca rá c ter de dispositivo 
socia liza nte que articula dife­
rentes prá c t ica s . dis-
cursos v contextos . 

I 

Quizás. desde este aná-
lisis . cobre m ás re leva n­
cia el pa pel de la peda­
gogía en la recon­
tex tu a li za ción- t ra n sfo r­
mación de las prác tica s 
significa n tes sociales o 
culturales e n una ci u­
dad de con tex tos múl ­
tiples penetrada por la 
comunicación, di spositi \ o 
fundamen tal de perma­
nente reorgan ización d e 
los signi ficados socia les 
y culturales . 

Qui zás es ta forma d e 
concebir la ped agog ía la 
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convierta en el eje de la acción 
formadora e investigativa. Esto 
cambiaría el concepto y el pro­
pósito de la formación perma­
nente de directivos y docen­
tes. ya no desde tópicos di­
versos que cubren los diferen­
tes aspectos de la práctica pe­
dagógica. sino desde- la recons­
trucción de una racionalidad 
pedagógica que permita re­
ptan tea r las formas de relación 
social y de comunicación para 
los diversos contextos en los 
cuales se despliegan modali­
dades pedagógicas como me­
canismos de ubicación de los 
sujetos. 

11 

Este asunto podría ser replan­
teado si se quiere dar una au­
téntica formación de los docen­
tes en la perspectiva de hacer­
los y consolidarlos como inte­
lectuales. Es necesario pues, 
reconceptualizar la investiga­
ción educativa y pedagógica. 
redefiniendo sus finalidades y 
quehaceres en el campo edu­
cativo, si no se quiere conver­
tir el programa en un disper­
so y discontinuo conjunto de 
eventos sin un trasfondo dis­
cursivo propio del sistema es­
tructurado de formación . 

EL IDEP y LA INVESTIGACIÓN 

PEDAGÓGICA 

El Programa de investigaciones 
pedagógicas del IDEP busca 
una incidencia profunda en la 
constitución de una cultura 
científica en el campo peda-

gógico , y logra que los 
agentes pedagógicos ten­
gan progresivamente un 
peso decisivo en los pro­
cesos de reorganización de 
la cultura escolar. 

En este sentido, la inves­
tigación pedagógica debe 
cobrar dimensiones ins­
ins ti t uciona les para la 
configuración del Campo 
Intelectual de la Educa­
ción en Colombia, produ­
ciendo nuevos medios de 
orientación hacia la in­
vestigación de grupos del 
campo pedagógico cuya 
socialización se efectúe 
por fuera de los marcos 
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pro pi a m e nte profes io n a ­
li za n tes, en b ú squ eda d e -
un nu evo m a rco intelec­
tu a l pa ra su s práct icas pe­
dagóg icas. 

Es ta m os de ac u erd o que 
es e n la inves ti gac ió n pe ­
dagóg ica d o nd e pod emos 
c rea r espac ios pa ra ge n e -

d 

ra r p ro bl e m as y lín eas d e 
ex plo rac io n y d o nd e po d e mos 
co m en zar a ambi e ntar una fo r­
mac ió n de ed u cad o res centra ­
d a e n la in vest igac ió n q u e 
tra n sfo rm e e l act u a l es ta n ca ­
mi e nt o de los postg rados y 
co n d u zca a ni ve les de fo rm a ­
c ió n m ás p ro fun dos co m o los 
propu estos por los prog ra m as 
d e d oc to rado. 

De h ec h o, lds po líti cas i n s ­
ti t uc io na les de l ID EP se apoya n 
e n la in ves ti gac ió n y so n e l 
ca m po bc1s ico de acc ió n d e l In s­
ti t uto. Sin e mba rgo , es co n ve ­
ni e n te pl a ntea r q u e e la bo ra r 
una po líti ca s igni fica d efinir y 
redefini r pro pós it os. proyec ­
c io n es y, sob re tod o , las m e ­
tas de una mi s ió n y qu e la po ­
líti cd n o pu ed e es tar a l m a r­
ge n d e la co n ceptu a li zac ió n y 
defini c ió n de los p rin c ipi os 
q u e in s pira n un a u o tra p ri1c­
ti ca. Po r e je mplo, LCó m o e n­
t ie nd e e l IDEP la in ves ti ga ­
c ió n ? LQué se e n t ie nd e po r in ­
vest igac ió n pedagóg ica d esd e 

u e a 
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una reco n ce ptu a li zdc ió n d e la 
p ed agog ía? 

Este punt o d e v ista, c ie rt a ­
m e nte, a punta hac ia la co n­
so lidac ió n y sedime ntac ió n d e 
una recon ceptu a li zac ió n ta n­
to d e la ped agog ía co m o d e la 
ex p e ri e n c ia in te lect u a l p ro ­
d uc t iva que trasc ien da la m era 
re p rodu cc ió n , e n lo pedagógi­
co, d e íte m s q ue se legi tima n 
como los de l ord en de l día, y 
pe rmit a co n s trui r p ro ble m as 
rea les (soc ia les o edu ca ti vos , 
e n nu estro caso) de in vest iga ­
c ió n . Esto ex ige un a gra n a per­
tura e n las p e rspect ivas, lín eas 
y p rogra m as d e los in ves ti ga ­
dores o grupos de in ves ti ga ­
c ió n que pos ibilite n la co n se ­
cu e nte pre pa rac ió n inte lect ua l 
d e l as pira nte a la fo rmac ió n o 
ca pac itac ió n y la a r t iculac ió n 
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d e s u p royec to e n las pe rspec­
ti vas de l gru po. As í, la in ves­
ti gac ió n co n so lid ada n o será 
un e je rc ic io aca d é mi co o 
c ie ntí fico p rop io d e la m ayor ía 
d e los prog ra m as d e fo rmac ió n 
qu e posee n un co mpo n e n te 
in vest igat ivo co m o oc u rre e n 
to d as las fac ultad es de ed uca ­
c ió n 

Es pos ible pe n sa r q ue e n las 
Cie n c ias Soc ia les y Hu m a n a s 
la d efini c ió n mi sm a d e la in­
vest igac ió n y d e l co noc imi e n­
to q ue co n d ich a práct ica se 
logra co n d u ce a la b ú sq ueda o 
co n s tru cc ió n de un se nti do o 
-e n la m e t<Ho ra eco n ó mi ca - a 
la p rodu cc ió n d e co n oc imi e n­
to. De a llí s u s po s ibl es y con­
t rovert id as d i fe re n c ias co n 
c ie rtas for m as, h oy co n ve n c io­
n a les, de acc ió n y a pli cac ió n 
de co n oc imi e ntos a la tra n s­
fo rm ac ió n d e in d iv id u os y 
gr u pos, e n di fe re ntes s it u ac io ­
n es y co ntextos. LEs éste e l 
caso de la ed u cac ió n ? Es n e­
cesa rio , por lo ta nto, a ntes de 
co n side ra r un progra m a, d is­
c utir este proble m a co n la in­
te n c ió n de d is ipa r pos ib les 
equ ívocos y lla m ar a un d eba ­
te q ue des pe je los d esco noc i­
mi e n tos qu e te n e m os sobre la 
in vest igac ió n e n edu cac ió n . 

Q ui ero int rodu cir breve m e n te 
a lg un as d isg res io n es e n este 
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punto La pregunta sobre qué 
es lo que e l in vestigad or del 
campo ed u cativo y e l de los 
otros ca mpos de las c ie n c ias 
humanas (ps ico lo g ía, soc io­
logía , a ntropología, etc.) pue­
de y debe investigar, se h a 
con\'ertido en in e ludible para 
la orientación de la in vest i­
gación y para su utilización 
soci a l. 

En educación . por eje mplo, n o 
resulta arriesgado afir m ar que 
la in\'esti gación toma genera l­
mente la forma de un desarro­
llo a sis tencia l. de solución de 
problem as . e sto es . de clara 
in tervenc ió n . justi ficado , en 
par te . y acentuado en nues­
tro s país e s por la magnitud 
de lo s problemas que abo r­
d a. En e l híbrido de relaciones 
soc iocultura les con la moder­
nid ad (p re y post ) las práct icas 
educat iva s a pa recen hipoteca ­
d as a la so lución de proble­
n1 as inmedia to s . urge nt es, 
aprem ia n tes y coy untura les. 

Es claro que n o se puede co n­
den a r la e d uc a ci ó n por n o 
pen sarse )' defi n irse en fu n­
ción de l desarrollo teórico de l 
campo . Pero no deja de ser un 
peli g ro el consid era r que la in­
vesti ga c ión a p li cad a o inter­
vencion is ta en ed ucac ió n pu e­
da subst itu ir a la im·estigación 
básica . La im·estiga c ión bás ica 
propon e preg un tas e in daga ­
c iones en el prop io desarro llo 
noci o n al y desd e e l interior 
mi s mo d e la s d iscip lin as o las 
region es como la educac ió n . 
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Es claro que muchas de las in­
dagaciones que se fund a m e n­
tan e n estd int e n c ió n están 
condenddas a l fracaso. lA 
quién le interesa co mpre nd er 
qué es e l discurso pedagógico 
cu a ndo lo que interesa es lle­
Vdr ld peddgogización hd sta los 
espdc ios más íntimos de la 
v id a cot idia n a? En este se n ti ­
do. debemos ddve r t ir que la 
in vest igación básica (teórica o 
experim e ntal) no s ignifi ca ig­
norar las responsabilidades so ­
c ia les y políticas. 

En la in ves ti gac ió n ed ucat iva 
y pedagógica, podemos pen­
sar que mu c h as de s u s es tra ­
tegias pueden lleva r d replan­
tea r las preguntas en lu gar de 
dirigirse a e n cantar les un d so ­
lu c ió n . Desde lo s niños cadd 
vez más num e ro sos que fra­
CdSdn en la escue la, o los ado ­
lesce ntes relacionddos co n la 
droga. h astu los actos más vio ­
le nt os de nuestrd soc iedad. 
todos estos problemds deben 
estar previstos dentro de un a 
reflexión dmpli a y a utó noma 
que s in ser c ient ifista los pue­
da abordar s in la co ndi ció n de 

implementar un a soluc ió n 
inm ediatista. Frente a prob le­
m as puntuales que plantea la 
in vestigación ap li cad¿¡ en ed u­
cac ión, la pos ic ión que en 
este art íc u lo se pri v il eg id e s la 
de desarrollar un a investiga­
ción q u e tamb ién trabaje en 
la constru cc ió n de d ispos it i­
vos de descripción, comp ren­
s ió n e inte rpretación y n o se 
dedique s impleme nt e d la 
ap li cac ió n de so lu c iones y de 
recetas metodológicds o tec­
no lóg icds. Es necesario pro ­
ducir lengu ajes descriptivos y 
exp li cat ivos en los cudle s los 
prob lemas educat ivos que se 
est udi a n puedan ser articu la­
dos y compre ndid os en su 
unidad y d ivers id ad , ilSÍ ten­
gan a pos teriori s u ap li ca b ili­
dad soc iocu l tural o soc1opo­
l Í ti Ca. 

Es posib le pensar que lo in a ­
li e n ab le e in s u stit uibl e de la 
práctica c ie ntí fica e n c u a lq u ier 
campo inte lect ua l -como en 
e l campo intelectual de ld 
ed u cació n - es la construc­
ción del conocim iento. Es 
también necesario recuperar 
lo que Habermas llama "la 
perdida experiencia de la re ­
flexión" para devolver a la in­
vest igac ió n educat iva y peda­
góg ica s u papel mediador del 
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acceso a otras formas de cono­
cimiento posible que nos libe­
ren del cientifismo a ultranza 
donde la producción del cono­
cimiento solamente es ciencia. 

EL PROGRAMA DE FORMACIÓN 

PERMANENTE DE DOCENTES 

(PFPD) 

Es posible decir que el Progra­
ma ar ticula los intereses de la 
acción investigativa en el cam­
po de la educación a las con­
diciones nuevas creadas por la 
Ley 1 1 5 y por el Decreto 0709 
en materia de formación. La 
idea central del IDEP con el 
Programa de Formación Per­
manente de Docentes es for­
talecer la competencia peda­
gógica de los docentes y. 
permi tarles nuevas expresio­
nes de su pensamiento y ac­
ción educativa en los proce­
sos de búsqueda de nuevas 
modalidades pedagógicas . De 
allí que su enfoque considere 
tres campos fundamentales, la 
investigación , la innovación y 
la actualización. 

El IDEP parte de la consi­
deración de que la investiga­
ción educativa en los proce­
sos de formación y capacita­
ción facilita la exploración de 
nuevos principios y prácticas 
pedagógicas. También asume 
que la innovación educativa 
debe entenderse como un in­
tento de superación de la pe­
dagogía tradicional y como un 
medio de institucionalizar la 
investigación en el campo pe-
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dagógico . De allí que avale la 
innovación como uno de los 
medios de alcanzar mejores ni­
veles de calidad educativa 
fundamentales para las trans­
formaciones culturales y socia­
les de la escuela y la ciudad. 

Es importante considerar que 
el Programa de Formación Per­
manente de Docentes signifi­
ca un cambio morfológico en 
las bases académicas de la for­
mación . Este es un paso im­
portante, dentro de una nue­
va visión ..movilizadora de la 
educación en un contexto lo­
cal urbano. En este sentido, la 
dinámica organizativa, y aca­
démica del Programa permiti­
rá la aparición de grupos de 
investigación asociados a di­
versos intereses, dema ndas y 
necesidades de los diferentes 
campos de la docencia. Esto 
posibilitará una diversificación 
de la investigación y el co­
mienzo de nuevas formas de 
relación y articulación entre 
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las diferentes modalidades de 
investigación educativa. 

El Programa puede mu y 
bien entenderse como un 
modelo de acción cultural cen­
trado en la perspectiva de la 
reivindicación cultural y peda­
gógica del maestro y en la 
constitución de un proyecto 
alternativo que articula la teo­
ría. la investigación y la prác­
tica pedagógica. Intrínseco a 
los propósitos del Progrc:ma 
existe un gran proyecto de 
reinvención intelectual del 
maestro para sus nuevas tareas 
sociales . El Programa actúa 
como un dispositivo de acción 
cultural cuyas estrategias (in­
vestigación, innovación y ac­
tualización) deben traducirse 
en una transformación pro­
funda de las prácticas pedagó­
gicas y en una preocupación 
creciente del campo pedagógi­
co por fortalecerse como co­
munidad académica. 

Podrímos agregar que el Progra­
ma se convierte en un medio 
para generar desarrollos críticos 
alrededor de la cultura escolar, 
y. fundamentalmente, de la pe­
dagogía como acción cultural. 
En esta última dimensión el 
Programa plantea alternativas 
bajo la forma de "experiencias" 
e "innovaciones" de todo tipo 
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• 
que hagan énfasis en la im­
plantació n de a lternativas por 
parte los docentes. 

Es importa nte dentro del Pro­
gra m a conceb ir la investiga­
ción ed u ca ti va como la ex­
presión de u n a nueva forma 
de crítica y acc ión cultural. La 
in ves t igación d ebe adquirir un 
carác ter po tenc ia lmente trans­
form ador de l sis tema de inves­
tigación . genera lmente frag­
men tado d e proyectos prácti­
cos cu ya di spers ión no con­
tribu ye a un rea l desarrollo de 
las po líti cas y programas y 
produc ir una in vestigación 
más co mp ro m etida s con un 
cambio pedagóg ico . cultural y 
socia l. del m aest ro en un pro­
ceso de prod u cc ion del cam­
po in te lectual d e la educación. 

No me refe riré ni a las estategias 
(fomento . apoyo y desarrollo) ni 
a los mecanism os administrati­
vos que son fun damentales para 
crear y co n solida r esfuerzos 
académ icos . Sin emba rgo . to­
dos estos m ecani smos . estra­
tegias y adm inistració n deben 
considerarse con la m ayor ri­
gurosidad si se qui e re es ta b le­
cer en la p a r ti c ip a c ió n una 

u d a 

unidad de medida de excelen­
cia. Los peligros de una for­
mación de baja calidad no han 
desaparecido. Por el contrario, 
se han abierto las puertas a 
que instituciones de baja ca­
pacidad y responsabilidad para 
cumplir tan delicada misión 
puedan rápidamente entrar en 
el mercado de la formación 
permanente, agregando una de 
cuestionable calidad a la ya 
existente en el magisterio co­
lombiano. Es por esto que in­
dependientemente el.e los pro­
pósitos, mecanismos y agentes 
de formación, deben existir cri­
terios explícitos que garanticen 
la exelencia académica tanto de 
los proyectos de formación 
como de los procesos y sus res­
pectivos productos. 

Dejar a discresión del merca­
do el proceso de la formación 
inicial (como ha ocurrido has­
ta el momento) y de la forma­
ción permanente significa 
crear diferentes modos de ac-
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c10n educativa para diferentes 
públicos, cuestion esta aparen­
temente democrática pero 
profundamente perversa. 

Es por esto que el IDEP debe, 
fundamentalmente. establecer 
igualmente con sus políticas , 
estrategias y mecanismos adi ­
cionales los principios y crite ­
rios básicos para la acredita­
ción de los programas y pro­
yectos que en él o con él se 
desarrollen y orientar a la co­
munidad educativa sobre los 
diferentes procesos de acredi ­
tación de sus actividades de 
investigación, innovación o 
formación 
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